
  [image: Imagen de portada]


      
         
            [image: Imagen de portadilla: Alexis Patton. Us dark few. Traducción de Ángela Esteller García. Molino]
         

      

		
			A todos los soñadores e inadaptados.

			Y a los que prefieren bailar en la oscuridad.

		

	
		
			Advertencia

			Us Dark Few sucede en un mundo posapocalíptico y tiene como escenario una peligrosa prisión en el subsuelo. Incluye descripciones violentas, ideas suicidas, lenguaje explícito, asesinatos en masa, agresiones y actos sexuales que podrían herir la sensibilidad de los lectores. Por favor, cuida de tu salud mental y, si estás listo, prepárate para entrar en el apasionante mundo de Us Dark Few.
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			Si la vida se midiera por las lecciones que he aprendido, sería inmortal.

			Khalani Kanes

			La primera persona que dijo eso de que «ya no se puede ir a peor» mintió. Las cosas siempre pueden empeorar. Siempre. Siempre puedes seguir despeñándote entre grietas y hendiduras sin que ningún fondo rocoso detenga tu descenso hacia la desgracia. Khalani Kanes lo sabía mejor que nadie.

			Unos pesados grilletes le irritaban las muñecas y los tobillos. Cada vez que se movía, sentía una punzada de dolor en el lugar en que el frío metal le rozaba la piel. Sin embargo, fue el imponente estrado en el centro de la sala lo que la sacó de su ensimismamiento.

			La justicia prevalece.

			El Himno del Apolo, tallado con esmero en el estrado de piedra, le devolvía la mirada, mofándose con su hipocresía. La justicia no existía en el panorama dantesco de Apolo. Al menos, no para los que más la necesitaban. Dicha noción había sido distorsionada y convertida en arma mucho antes de que Khalani naciera.

			Un guardia enorme con unas cicatrices profundas que le surcaban el rostro tiró de ella hasta el centro de la sala del tribunal. En las paredes, unas antorchas formaban un enorme círculo y proyectaban unas trémulas sombras que le conferían al espacio un aspecto amenazante y perturbador. No cabía duda de que era eso precisamente lo que se pretendía.

			La embargó un miedo tan profundo que casi podía sentirlo junto a ella. Olía su amarga fragancia, lo saboreaba en los labios agrietados. Trató de inhalar algo de oxígeno, pero incluso el denso aire estaba corrompido con los gritos y el arrepentimiento de todos aquellos que habían muerto en el suelo que ahora pisaba con pies temblorosos y encadenados.

			Tap. Tap. Tap. Tap.

			Las pisadas de unos zapatos lustrados la obligaron a prestar atención.

			Un hombre corpulento ataviado con una toga negra se acercó al estrado de piedra. Pese a la penumbra que reinaba en la caverna, la luz se le reflejaba en la cabeza rapada. Al verlo, los guardias se enderezaron.

			El juez supremo acababa de hacer su aparición.

			Desde el estrado, escudriñó la sala con el ceño fruncido y posó su mirada enloquecida en Khalani, que se encogió hasta convertirse en el blanco más pequeño posible. Si las miradas mataran, la suya ya la habría desmembrado y sus extremidades habrían acabado en una hoguera.

			El juez supremo tomó asiento, aún cerniéndose sobre ella.

			—¿Sabe qué es esto, señorita Kanes? —preguntó, sin borrar la equis permanente que se le dibujaba en la pálida piel entre las cejas y sosteniendo un libro negro de aspecto familiar.

			Khalani se retorció los dedos, lo que hizo sonar los grilletes. No lograba articular palabra; era como si ya le hubiesen cortado la lengua.

			—Esto es traición —continuó diciendo el juez supremo—. La forma más grave de traición contra Apolo. ¿Con quién ha compartido esta información?

			

			Khalani alzó la mirada con incredulidad. No lo sabían…

			Un estremecimiento le recorrió la espalda y sus débiles músculos se encorvaron con el peso de la decisión que había tomado. Sin embargo, no tenía otra opción. Khalani sabía lo que tenía que hacer.

			—Con nadie —afirmó con un nudo en la garganta.

			—¿Sabe lo que se solía hacer en Apolo con los mentirosos, señorita Kanes?

			Se estremeció visiblemente y el corazón amenazó con salírsele del pecho. El juez esbozó una sonrisa satisfecha.

			—Los abandonábamos en la superficie —susurró en un tono perturbador—. Sus cuerpos se chamuscaban y se derretían a causa de la alta radiación mientras golpeaban las puertas suplicando que los dejáramos entrar. Usted no tiene familia. Nadie que esté con vida la quiere. Si la sacáramos de Génesis y dejáramos que se quemara y se desintegrara, no le importaría a nadie. Así que se lo preguntaré otra vez. ¿Ha hablado con alguien sobre la existencia de este libro?

			«Nadie que esté con vida la quiere».

			Las palabras rebotaron contra los muros de piedra y se clavaron en Khalani como cuchillos dentados. Aunque apretó los puños, nada podía negar la cruda verdad de aquella afirmación.

			Antes creía que el amor era como el sol. Invisible para los que vivían en el subsuelo. Inquebrantable. La luz en un universo lúgubre. Pero el amor no era como el sol.

			El amor era como la gravedad: te arrastraba al abismo, exponiendo las partes más vulnerables, derribando fronteras invisibles y dejando solo vacío.

			El amor era lo que la había empujado a abrir la puerta esa fatídica noche.

			Un mes atrás, cuando Douglas irrumpió en su casa después del toque de queda como si lo persiguiera una plaga de ratas rabiosas, Khalani no le cerró la puerta en las narices como habría hecho cualquier persona en su sano juicio. Cuando, con manos temblorosas, le mostró aquel libro negro y deteriorado que parecía siglos más viejo que ella, no lo puso de patitas en la calle. Cuando él dijo: «Tienes que guardar esto durante unos días», su respuesta debería haber sido un rotundo no. En cambio, ignoró una tras otra las claras señales de alarma y se convenció de que no eran más que sirenas lejanas. Douglas era su único amigo en Apolo, y no le importaba que tuviera sesenta y nueve años ni que oliera a libros viejos y whisky aguado: la amistad no tiene por qué tener sentido para quienes no forman parte de ella.

			Lo primero que había advertido fue que él la miraba con curiosidad cuando comía en el suelo polvoriento ante su edificio. Se pasó un año entero merodeando ante ella y observándola allí sentada. Y, de repente, un día le habló.

			—¿La calle te parece más cómoda que una silla?

			Ella alzó la mirada, sorprendida de que el anciano le hubiera dirigido la palabra. Hasta se volvió a mirar por encima de su hombro por si había otro tipo raro comiéndose los cereales deshidratados sobre los adoquines.

			—No creo —respondió mirándolo de nuevo—. Pero prefiero tener el trasero cerca del suelo. Me recuerda dónde acabaré.

			—Eso es macabro.

			—No, es solo una perspectiva diferente. El lugar en el que comes debería ser una zona de confort, así que he decidido comer en el suelo para sentirme más cómoda con esta mierda de vida. Deberías probarlo —respondió ella, y siguió comiendo, pensando que el anciano dejaría en paz a esa muchacha tan extraña que comía en medio de la calle.

			Sin embargo, se vio obligada a enarcar las cejas cuando él se sentó a su lado y estiró las piernas con un gruñido.

			

			—¿Y bien? —le preguntó después de un largo pero nada incómodo silencio.

			El anciano rio para sus adentros.

			—Bueno, mis huesos han visto cosas más agradables. Aunque quizá no te falta razón y para que se produzca el cambio tiene que haber dolor.

			Tras ese día, Douglas comió con ella en la calle todas las semanas. Le contó que trabajaba en los Archivos, el edificio misterioso en el que se conservaban artefactos del Gran Colapso, pero no le reveló más detalles. Ni a ella ni a su familia. Esa debería haber sido la primera señal de alarma para alejarse de cualquier cosa que él le pidiera que ocultara.

			Douglas insistió en que no tardaría en regresar para recoger el libro.

			—Por favor, solo tienes que guardarlo durante unos pocos días —le rogó.

			Fue la vehemencia con que lo dijo lo que la convenció. Así que accedió a guardar el libro de forma temporal y esperó a que llamara de nuevo a su puerta. Pero nunca lo hizo. Cuando un día fue a la ciudad y vio su cuerpo colgado en la plaza de Apolo con la palabra «ladrón» grabada en la frente, comprendió lo que el anciano había hecho.

			Khalani debería haber devuelto el libro en ese momento. De haber sido inteligente, hasta habría podido evitar acabar asesinada, como él. Sin embargo, la sensatez y la cordura no iban con ella.

			Y estaba sola: la clase de soledad que nadie quiere, la que te empuja de forma horrible a querer hundirte, cuando, en realidad, lo único que deseas es que te salven.

			La palabra «poesía», garabateada en la cubierta del libro, no le decía nada. Sin embargo, cuando encontró el valor para abrirlo, comprendió enseguida que lo que contenía no era hermoso, pintoresco ni amable. Era crudo, ingobernable. Cada una de aquellas palabras estaba impregnada de pasión, de energía, y despertaba en ella algo que ni siquiera sabía que existía. Siguió leyendo porque era la primera vez que el cerebro y el corazón se atrevían a coincidir, a ir de la mano. Lo guardó como vía de escape. Para sentir un atisbo de libertad. Lo leía para mantenerse en pie y gritar su desacuerdo.

			Cuando, días después, los guardias irrumpieron en su casa y la detuvieron, acusándola de un robo que no había cometido, Khalani guardó silencio. No porque se considerase una mártir, sino porque ya no se sentía cómoda quedándose en el suelo.

			—¡Conteste! —La voz del juez supremo la azotó como si fuera un látigo, devolviéndola de inmediato al presente.

			—No se lo dije a nadie —respondió con firmeza y determinación.

			Si revelaba la verdad —que le había mostrado el libro a la mujer de Douglas—, el juez supremo mataría a toda la familia. Y no pensaba permitirlo. Era una demostración de fortaleza final. El único ápice de bondad que le quedaba en el cuerpo.

			El resto de ella estaba vacío. Que se lo llevaran todo.

			El juez supremo se inclinó hacia delante y examinó su semblante ceniciento.

			Pese al pánico que sentía, Khalani se obligó a sostenerle la mirada.

			El juez supremo frunció el ceño y se recostó en el asiento.

			—No tiene importancia —afirmó con serenidad, pese a que aquellos ojos astutos y venenosos prometían castigo—. Si alguien más está implicado, lo oleremos como a las alimañas.

			Ordenó a un guardia que se acercara al estrado y le tendió el libro. El guardia lo lanzó de cualquier modo a un bidón metálico y, a continuación, llenó el recipiente de un líquido oscuro. Khalani empezó a respirar de forma agitada mientras el acre olor a gasolina impregnaba el aire. El juez supremo curvó los labios hacia arriba al ver el pánico en sus ojos.

			

			—Hazlo —ordenó.

			El guardia tomó una antorcha y la lanzó al interior.

			Khalani quiso gritar de dolor y desesperación. Pero nada salió de sus labios, ni siquiera el más mínimo aliento. Se quedó contemplando aquellas llamas rojas al tiempo que se mecía, como si estuviera en trance. Notó que un líquido se le acumulaba en las comisuras de los ojos. Ignoraba si era a causa del humo o de la consternación. Resultaba difícil saber qué estaba arriba y qué abajo. Qué era real y qué no.

			El fuego consumía una de las últimas cosas dignas de ser salvadas en esta Tierra, la hacía chisporrotear y la desintegraba. Y en su fuero interno, en ese fuero interno harto y aterrador, deseó saltar hacia las llamas y arder con el libro.

			—Si de mí dependiera, ordenaría destruir todos esos artefactos inútiles de los Archivos —señaló el juez supremo, limpiándose las manos con un paño—. Nada me gustaría más que ver su cuerpo colgado en las calles y que todos se enteraran de su traición, señorita Kanes. Sin embargo, el alcaide se ha puesto en contacto con el tribunal para informar de que los prisioneros siguen muriendo. Y es una lástima para usted, porque la muerte habría sido más rápida.

			Sorprendida, asimiló lentamente aquellas palabras.

			«No».

			—La Corte de Apolo la sentencia a una pena de cadena perpetua, que cumplirá en la prisión de Braderhelm.

			El mazo golpeó la losa de piedra y selló su destino.
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			Como los muertos no hablan, he pensado que cantaré en su nombre.

			—Muévete.

			El guardia la empujó con brutalidad.

			Khalani se tambaleó hacia delante y casi tropezó con aquellas zapatillas deportivas usadas que le habían dado y que le iban grandes. Habían quemado su ropa y la habían obligado a ponerse un mono fino y andrajoso. La tela gris apestaba a orina y tuvo que reprimir una arcada ante el hedor repulsivo que se adhirió a su cuerpo.

			Una puerta gigantesca custodiada por dos guardias el doble de grandes que ella le dio la bienvenida a la prisión de Braderhelm. Los centinelas, vestidos con camiseta de manga larga y chaleco negro, le lanzaron una cruel mirada llena de desdén.

			

			A medida que se adentraban en las profundidades del subsuelo, un aire gélido le azotó la piel, apenas protegida por la fina tela del uniforme, y le castañetearon los dientes. En la oscuridad, recorrieron lo que parecía más de un kilómetro hasta que el largo túnel se ensanchó y el guardia de cabeza rapada la empujó hacia una sección con varias plantas llenas de celdas.

			Khalani alzó la mirada hacia el alto techo y vio unos deslumbrantes fluorescentes en los muros de piedra que revelaron la presencia de cientos de prisioneros.

			En Braderhelm no se separaba por sexo. Tanto hombres como mujeres se asomaron a las celdas al oír las pisadas, y un rugido sordo se extendió por la inmensa caverna. Los prisioneros vociferaban y golpeaban los barrotes.

			Sintió que un centenar de ojos se le clavaban en los brazos y deseó que la tierra se la tragara.

			Junto a ella, el guardia desenfundó la pistola y la apuntó hacia el techo. Del arma tronaron tres disparos consecutivos.

			—¡Silencio! —gritó.

			Todos los prisioneros callaron, y el guardia gruñó y enfundó la pistola. Respirando con dificultad, Khalani se levantó del suelo, donde se había acuclillado cubriéndose la cabeza. Miró de reojo hacia la izquierda y se fijó en un joven prisionero.

			Con las manos pálidas aferradas a las barras de acero, la observaba con un desprecio absoluto reflejado en sus ojos pequeños, como si estuviera imaginando que le estrujaba la garganta y le exprimía hasta la última gota de vida.

			Giró de golpe la cabeza y se apresuró a seguir el ritmo del guardia, que la condujo hasta un ascensor. El reluciente y moderno interior del aparato contrastaba con los muros de piedra de la prisión. Subieron a toda velocidad unos pocos niveles, hasta que el ascensor se detuvo de forma abrupta. Al salir, vio un letrero polvoriento sobre su cabeza.

			«Bloque 7».

			El guardia avanzó con determinación y los prisioneros empezaron a asomarse entre los barrotes.

			—No va a durar mucho.

			—Le doy una semana.

			—Menos.

			—Lo suficiente para que empiece a cantar —dijo otro, soltando una risotada.

			—Nos han traído una rata de Apolo, una chivata.

			Una chica se inclinó hacia los barrotes y le escupió en el rostro. La espesa saliva resbaló por la mejilla de Khalani mientras hombres y mujeres no dejaban de insultarla.

			Trató de adoptar un semblante impasible; no podía permitirse ningún signo de debilidad, no en Braderhelm.

			A cada paso que daba, el miedo y la oscuridad seguían su rastro.

			El imperturbable guardia se detuvo ante una celda vacía y la abrió. Al entrar, distinguió un sucio catre individual, lo que parecían unas manchas de vómito en el suelo y un inodoro en un rincón. Eso era todo. Nada de ventanas virtuales, solo una celda decrépita y oscura y cierto hedor rancio que impregnaba el aire.

			El guardia la obligó a extender los brazos con rudeza y le quitó los grilletes. La delicada piel de las muñecas tenía peor aspecto de lo que creía. O quizá se le había entumecido el cuerpo y ya no sentía nada.

			—El recuento de prisioneros es a primera hora de la mañana. Cuando oigas el aviso, sal de tu celda, quédate en pie delante de ella y espera a que el capitán lo termine. Si te duermes, recibirás un castigo. Y si tienes alguna duda, dirígete al capitán —concluyó, justo cuando ella iba a abrir la boca para preguntar si había papel higiénico.

			

			El guardia se sacó del bolsillo un dispositivo delgado y metálico, semejante a un brazalete de plata, en cuya parte interior emergieron unos pinchos aterradores tras un ligero pitido.

			—Extiende el brazo izquierdo —ordenó.

			—¿Qué es eso? —susurró.

			El revés que le propinó el guardia hizo que girara bruscamente la cabeza hacia un lado. Sorprendida, lo miró boquiabierta mientras este se acercaba a ella.

			—Si se te ordena algo, obedeces, prisionera. Y ahora, extiende el brazo izquierdo antes de que te lo rompa.

			Khalani respiró entrecortadamente. El anillo que llevaba el guardia en uno de sus dedos le había golpeado en la comisura del ojo y un tibio hilillo de sangre le resbalaba por la mejilla. Despacio, extendió el brazo con manos temblorosas. El fornido guardia le sujetó el codo y acercó el brazalete a la muñeca.

			Al ver cómo se acercaban aquellas púas afiladas, se le erizó la piel y la invadió el pánico. En un último intento desesperado, trató de apartar el brazo, pero el guardia lo sostuvo con firmeza.

			Dolor.

			Eso fue lo único que sintió cuando el guardia le colocó el brazalete en la muñeca y las púas le perforaron la piel.

			No había nada en el mundo que pudiera calmar sus gritos. Sus lamentos rebotaron contra los muros y consumieron el aire a su alrededor mientras suplicaba inútilmente que terminara aquella agonía. Sin embargo, nadie respondió a su llamada de auxilio.

			Estaba casi afónica cuando el guardia se apartó. Bajó la mirada hacia la muñeca, oprimida por aquel brazalete con el número 317 grabado en el metal.

			—Has dejado de ser Khalani Kanes. Khalani Kanes desapareció en el momento en que pusiste un pie entre estos muros. Ahora ya no existe. Ahora eres la prisionera 317. Obedece o recibirás tu merecido.

			Se había convertido en un número. Como si fuera ganado criado genéticamente. El cruel guardia se marchó, cerrando los barrotes con un estruendo metálico que rebotó contra las paredes y que se unió al único sonido que se oía en la celda helada: el de su respiración. Las lágrimas empezaron a deslizarse por sus mejillas en un torrente tan impetuoso que su rostro no tardó en olvidar lo que era no llorar.

			¿Era eso posible?

			Khalani se encorvó ante el peso de la calamidad y la desgracia, que la abrazaron como si fueran viejas conocidas. Le cubrieron el rostro de besos y trazaron el húmedo recorrido de las lágrimas sobre su piel delicada.

			Se lo habían arrebatado todo. Hasta el nombre.

			Se dejó caer en el suelo. Estaba frío. Duro. La única cosa que era… de verdad, real. Lo demás no era sino un sueño. Una pesadilla de la que no podía escapar. Con gestos pesados, introdujo la mano en el bolsillo del pantalón y sacó el único objeto personal que se le había permitido. Una fotografía de sus padres.

			Había heredado el pelo moreno y largo de su madre y los ojos verdes de su padre. En la instantánea, estaba sobre los hombros de su padre, y la cámara había captado el instante en que todos reían. Se había tomado apenas un día antes de que Génesis se volviera habitable. Una semana antes de que ellos murieran.

			

			Cuando se terminó la inmensa cúpula que protegía la última ciudad de la superficie de la radiación letal, fueron muchos los que celebraron la extraordinaria hazaña de la ingeniería humana. Hasta que devolvieron los cadáveres. El Consejo de Apolo había ordenado que fueran los prisioneros de Braderhelm los encargados de construir la cúpula alrededor de Génesis, y todos habían muerto envenenados a causa de la radiación. Sus cuerpos sin vida recorrieron las calles hasta el pabellón médico.

			Aún recordaba el olor.

			Ese hedor a piel carbonizada —como si la hubieran derretido en una olla— ante el que hombres hechos y derechos caían de rodillas, conmocionados.

			Los manifestantes se reunieron en la plaza de Apolo para mostrar su desacuerdo con el Consejo, pero las fuerzas armadas pronto los sometieron. Sus cadáveres quedaron abandonados sobre el asfalto, entre ellos los de sus padres, brutalmente asesinados por el régimen.

			Khalani solo tenía ocho años.

			No comió durante una semana. Se sentaba a la puerta de su casa, esperando a que sus padres regresaran en cualquier momento y la abrazaran. Un vecino se inquietó por ella y, cuando fue a comprobar cómo estaba, se encontró a una niñita esquelética, desplomada en el suelo, que seguía mirando fijamente hacia la puerta.

			Esperando. Confiando.

			Porque no comprendía que no estuvieran allí cuando se despertaba. Que no hubiera besos, que no le dijeran que ordenara su habitación, que no la consolaran cuando tenía miedo, que no la cuidaran cuando caía enferma y que no se hubieran despedido.

			Sus padres nunca habían vuelto a buscarla, y nunca volverían.

			A veces, los odiaba por ello.

			Sin embargo, es casi imposible odiar a alguien sin quererlo. Con el rabillo del ojo, vio una enorme cucaracha que salía de un agujero minúsculo en el muro de piedra. La criatura agitó las antenas y avanzó por el suelo. Khalani frunció el ceño al ver que esquivaba un trozo de tiza negra de la mitad del tamaño que su meñique.

			Pasaron horas sin que se moviera. Lentamente, como si el cuerpo le pesara mil kilos, Khalani extendió el brazo y tomó la tiza. Alzó los ojos hacia los muros de la celda, cubiertos por completo de rayas negras.

			No tenía que contar las marcas para saber que, fuera quien fuese la persona que la había ocupado antes que ella, no había durado mucho. Khalani apretó la tiza en la mano. Ella también podía dejar algo para el siguiente. Una mínima señal que le dijera al nuevo prisionero que una vez había estado viva. 

			Khalani contempló a sus padres una vez más antes de darle la vuelta a la fotografía y depositarla en el suelo de piedra. Quizá la poesía no estaba hecha para ser funesta y triste. Sin embargo, pese a que esas tragedias desgarradoras jamás deberían haber tenido lugar, eran su verdad. Desprovista de un nombre, lo único que le quedaba era su voz.

			Deslizó unos dedos temblorosos sobre el espacio en blanco mientras desnudaba su alma ante la nada y ante nadie.

			Las recuerdas, ¿no?

			Esas noches de susurros

			que aún iluminábamos

			con esperanzas de futuro.

			

			Las sientes, ¿no?

			Las consecuencias que hay

			en la muerte de los deseos

			y en los sueños pospuestos.

			Lo oyes, ¿no?

			Otra vez ese silencio

			más fuerte que cualquier grito

			de corazones que se apagan

			igual que lo ha hecho el mío.

			Lo comprendes, ¿no?

			Que con tu primer aliento

			ya te entregas a la suerte,

			que o lloras y aceptas la derrota

			o le sonríes a la muerte.
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			El vacío es igual de delicado que una pluma, pero soporta el peso de montañas.

			Una aguda alarma resonó por toda la prisión y Khalani se incorporó de inmediato. No había pegado ojo. En un momento en concreto, había dejado de llorar porque ya no tenía más lágrimas. Vacía de emociones y energía, se había quedado tumbada en el suelo toda la noche, viendo cómo se reproducían escenas de su antigua vida en las grietas del techo de piedra. Exhausta, se restregó los ojos y advirtió que los barrotes de acero se habían abierto.

			—¡Recuento! —gritó una voz grave y masculina.

			Oyó a los otros prisioneros, que también abandonaban las celdas. Recordando las palabras del guardia, Khalani se puso en pie de un brinco y salió con cautela. La luz que emitían los fluorescentes la deslumbró y tuvo que hacer visera con la mano.

			—¡Pssst! ¡Eh, tú!

			Se volvió hacia la izquierda. Una prisionera la miraba. Era bajita, con la piel blanca como el marfil, y llevaba el pelo de un intenso color azul peinado en trenzas.

			—Tienes que pisar eso. —Señaló una banda amarilla en el suelo—. Es un sensor de movimiento.

			

			Khalani se colocó rápidamente sobre la línea.

			—Gracias —susurró.

			Sin embargo, la extraña chica se apresuró a mirar al frente, sin hacerle caso.

			Con un pie sobre la banda amarilla, Khalani se asomó por la barandilla de metal. En cada piso había una multitud de prisioneros de pie, en posición de firmes. En el pasillo de enfrente, un guardia vestido completamente de negro pasaba por delante de los prisioneros y los miraba de reojo. Aunque no podía verle el rostro, comprendió por lo corpulento y musculoso que era que podía romperle el cuello en un abrir y cerrar de ojos. Sintió que el corazón le latía desbocado. ¿Y si el guardia la asignaba a la superficie? Sin embargo, ya no se enviaba a los prisioneros a la superficie. No desde hacía diez años. Aunque circulaban rumores de que planeaban expandir la cúpula de Génesis. Khalani rezó para no estar viva cuando llegara ese día. Existían pocas maneras de morir más dolorosas que el envenenamiento por radiación.

			Se balanceó hacia delante y hacia atrás, retorciendo las mangas del uniforme. El sonido de unas fuertes pisadas que arañaban el metal la obligó a erguirse de repente. Siguió mirando al frente cuando vio al corpulento guardia con el rabillo del ojo. Medía más de un metro ochenta. El chaleco se le pegaba al amplio y musculoso torso, que parecía tallado en piedra. Llevaba una pantalla táctil en la que iba anotando a medida que dejaba atrás a los prisioneros. El guardia se detuvo frente a ella, y Khalani, haciendo de tripas corazón, lo miró.

			Sus ojos eran del color de la medianoche.

			Nunca había visto unos ojos tan negros; era como si se le hubiera derramado la pupila y le hubiera invadido todo el iris. Había supuesto que todos los guardias se afeitaban la cabeza, pero a este le caían sobre la frente unos finos mechones negros como el carbón. El imponente guardia parecía unos pocos años mayor que ella y tenía la piel bronceada y tersa, y unas largas y espesas pestañas que le enmarcaban esos ojos fascinantes. Sin embargo, cuando los posó en ella, Khalani se puso rígida al ver que estaban cargados de agresividad.

			El guardia tensó la mandíbula cuadrada mientras paseaba la mirada glacial por su atuendo. Hizo una mueca de asco cuando le llegó el hedor pútrido que emanaba de su mono y que impregnaba el aire.

			—Repugnante —murmuró con repulsión mientras anotaba algo en la pantalla táctil.

			Khalani torció el gesto y reparó en la delgada placa plateada que llevaba debajo del hombro izquierdo. «Capitán».

			—Mira al frente, Kanes —ordenó sin levantar la vista del dispositivo.

			Ella obedeció de golpe.

			Ni siquiera se dio cuenta de que no se había referido a ella como «prisionera 317». Aunque tampoco es que fuera necesario. El metal que le rodeaba la muñeca era más humillante que cualquier palabra o apelativo.

			—¡Todo el mundo a sus tareas! —gritó el guardia.

			Los prisioneros del bloque empezaron a desfilar. Khalani miró a la derecha y a la izquierda frenéticamente.

			¿Adónde demonios se suponía que tenía que ir?

			—Escucha con atención —dijo el guardia con voz grave y hosca.

			Khalani se puso rígida y movió los pies. Él se acercó. Demasiado. Su cuerpo la hacía sentir más pequeña; dominaba el espacio casi asfixiándola.

			—El bloque 7 es ahora tu hogar. Estás aquí para pagar por lo que has hecho, y si no quieres que tu vida se convierta en un infierno, harás lo que yo te diga. ¿Entendido?

			

			El guardia la fulminó con una mirada amenazante.

			No veía armas por ningún lado.

			Por alguna razón, eso resultaba aún más aterrador. Ante la energía estoica y desapegada que desprendía, Khalani solo deseaba volver a su celda.

			—S… Sí —balbuceó.

			Carraspeando, reprimió el miedo que sentía y trató de recobrar la compostura.

			—Cada mañana te presentarás ante Marcela en los túneles del extremo norte. Trabajarás medio día allí y luego irás a la cantina, como el resto de los prisioneros. Esa será la única comida del día, nada de holgazanear. Después, te presentarás ante George en el Ala Sur A. Él te asignará la tarea de la tarde.

			Khalani asintió para sus adentros, repitiéndose las palabras en silencio para memorizar todo lo que decía. Sintió un leve alivio en el pecho. No la habían asignado a la cúpula.

			Todavía no.

			—Después del turno de la tarde hay un descanso de una hora en el foso —continuó el guardia con evidente fastidio—. Luego, regresa a la celda para el recuento nocturno. Y no llegues tarde, porque lo sabré, y te aseguro que pagarás las consecuencias.

			Frunció el ceño de manera inquietante, como si comiera niños pequeños para desayunar.

			—¿Entendido, Kanes?

			—Sí —logró decir ella con voz firme.

			—Bien. Nada de peleas entre prisioneros. Si tienes un problema con otro interno, lo resuelves en el foso. Y no me vengas con historias porque no tengo tiempo para lidiar con tus problemas personales.

			Khalani estuvo a punto de preguntar qué era el foso, pero él siguió hablando:

			—Obtendrás una ficha para ducharte dos veces por semana si cumples bien con tus tareas. Si fallas, tu hedor no será lo único que se esparza por esta prisión. —Arrugó la nariz—. No esperes simpatía ni piedad porque no las recibirás. Ni de mí ni de nadie más aquí abajo. ¿Queda claro?

			Los rasgos afilados del guardia se torcieron en un gesto de desprecio, como si ella no fuera más que un bichito repugnante al que le encantaría ver aplastado.

			Douglas le había hablado una vez de las cinco etapas del duelo: negación, ira, negociación, depresión y aceptación. No le había costado entender las cuatro primeras. Era la aceptación la que siempre la rehuía. Era incapaz, igual que era incapaz de atrapar el aire con las manos.

			La amenaza velada del capitán y su mirada cruel se le clavaron en la piel como si un cuchillo romo la perforara y royera el poco autocontrol que le quedaba.

			—Muy claro —respondió fríamente.

			Aunque ese guardia fuera la última persona viva en la tierra, antes desenterraría tumbas y pediría compasión a los esqueletos.

			El capitán entornó los ojos y se inclinó hacia ella hasta quedar a tan solo unos centímetros.

			—Si crees que tolero a las listillas, estás muy equivocada. Sigue las reglas o me ocuparé personalmente de que lo pagues caro —la amenazó, marcando las sílabas.

			Khalani sintió que se le erizaba la piel de la nuca, pero asintió lentamente, más cómoda con sus amenazas que con mentiras de supervivencia. El imponente capitán siguió rígido junto a ella, observándola mientras la advertencia que le acababa de lanzar flotaba en el ambiente, cargado de electricidad.

			—Vamos —ordenó, dándole la espalda y empezando a recorrer el pasillo a grandes zancadas.

			

			Khalani se esforzó en seguirle el ritmo. Él ni siquiera se molestó en mirar atrás. Sabía que no tenía otro lugar adonde ir.

			La condujo hasta el ascensor, y bajaron lentamente, pasando junto a otras celdas. Ella se situó lo más lejos posible de él, pero su presencia imponente hacía que la cabina pareciera pequeña. A diferencia de los otros guardias, el capitán no llevaba ningún fusil colgado al hombro. Sin duda, las armas estaban ocultas bajo el chaleco, pero destilaba una confianza silenciosa. Como si no las necesitara.

			Caminaron en silencio por los lúgubres túneles. La única fuente de luz provenía de unos cables incrustados en el techo que emitían un resplandor blanco. Aunque tenía que ir el doble de rápido para seguirle el ritmo, Khalani aprovechó el tiempo mientras recorrían las cuevas para estudiar al enemigo.

			Pese a su corpulencia, se movía con gracia y examinaba cada rincón y esquina con mirada calculadora. Su piel cálida y bronceada era toda una rareza comparada con la de la mayoría de los que vivían en el subsuelo. Sin embargo, los rasgos enigmáticos del capitán y esos párpados caídos no hacían más que acentuar su semblante adusto. Khalani era de ascendencia hispana, pero las raíces del guardia parecían orientales y, en cualquier otro hombre, la nariz afilada, los pómulos definidos y la mandíbula marcada habrían resultado atractivos.

			Aunque el capitán no era atractivo, ni siquiera apuesto. Ambos términos se quedaban cortos.

			Era una fatalidad de la que no podías apartar la mirada. Era la calma y la serenidad cuando te asomas al precipicio de la muerte.

			—¿Tengo monos en la cara, Kanes?

			—No —respondió ella, mirando enseguida al frente.

			«Visión periférica de locos», también anotado.

			—El túnel del extremo norte está por allí. —El guardia señaló hacia un pasillo en ruinas—. ¿Alguna duda? Si quieres hacer alguna pregunta, ahora es el momento.

			—¿Tienes nombre?

			No encontraba en absoluto fascinante referirse a él como «el aterrador y estirado hombre musculoso» durante lo poco que le quedaba de vida.

			—Soy el capitán de Braderhelm.

			—¿Los capitanes no reciben un nombre?

			—No necesitas saber nada más. No vivirás lo suficiente para pronunciarlo.

			Sus palabras se quedaron flotando en el vacío que los separaba.

			Khalani sintió que hervía de rabia y que esa emoción anulaba todo comportamiento lógico.

			—Claro, qué tonta. Aquí abajo numeran a los humanos y dan nombre a los monstruos.

			Trató de apartarse, pero unos dedos rígidos la agarraron del brazo, justo por encima del brazalete. Con el ceño fruncido, el capitán apretó con fuerza la herida sin cicatrizar. Khalani se estremeció, pero él no cedió e hizo una mueca en la que se apreciaba cierta malicia.

			Y también vacilación.

			Como si le hubieran cortado todas las capas de la piel, la violencia se hubiera grabado en lo más profundo de su alma y apenas pudiera contenerse.

			—Repite eso.

			El capitán ladeó la cabeza y le torció la muñeca. Khalani reprimió un grito ante el agudo dolor.

			Temblando, miró esos ojos sombríos. La inquietante energía del guardia activó su instinto de huida y le gritó que corriera.

			

			—¿Ahora ya no dices nada? —preguntó el capitán, entornando la mirada y paseándola por su pequeña figura—. La única razón por la que no te rompo la muñeca es porque la necesitas para el próximo turno y porque no soportaría tus patéticos gritos. No tengo paciencia para eso. Así que, a menos que estés lista para las consecuencias, mantén la boca cerrada o me aseguraré de que un hueso roto sea el menor de tus problemas.

			El capitán la soltó. Ella se frotó la mano y torció el gesto, pero él no le dio oportunidad de hablar.

			—Hay algo que debes aprender, Kanes: Braderhelm no perdona, y a nadie le importan tus problemas. Obedece o encontrarás una muerte cruel y despiadada.

			—¿Y por qué no me matas ahora? —soltó ella con voz ronca.

			El capitán le clavó una mirada gélida que parecía un puñal y bajó la cabeza hasta casi rozarle la nariz.

			—Buen intento —ironizó—, aunque confío en que antes completes unos cuantos turnos de trabajo. Pero, si sigues así, tus deseos serán concedidos. Ahora, desaparece de mi vista.

			Entre ellos, el aire glacial parecía estar cargado de electricidad. Khalani crispó los dedos, como si se dispusiera a plantarle cara, pero dio media vuelta y se apresuró a alejarse antes de sucumbir a esos instintos fatales.

			Tras dar unos pasos, se atrevió a mirar atrás, pero él ya no estaba; lo único que quedaba era aquella sensación persistente de peligro. Suspirando, se obligó a relajarse y se peinó el pelo con dedos temblorosos.

			Algo en ese capitán le helaba la sangre, pero también la impulsaba hacia una colisión frontal. Y las partes más oscuras de ella disfrutaban jugando con la muerte.

			De hecho, la anhelaban.

			Porque tenía que terminar. De una forma u otra.

			Necesitaba que todo terminara.
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			Podemos no ser nada juntos.

			Siguió los cables luminosos del techo, haciendo caso omiso a la ampolla que sentía en uno de los talones. Cuando el túnel se abrió hacia una vasta caverna polvorienta, le llegaron los sonidos del metal arañando la piedra. A más de tres metros de altura colgaban unos focos cuya luz iluminaba unas enormes rocas.

			

			Se detuvo de repente en el suelo de grava, tratando de localizar de dónde procedía el ruido. Un grupo de prisioneros formaban una hilera y clavaban unos pesados picos contra el muro de piedra vista, tallando un nuevo pasadizo en el túnel. Una capa de polvo flotaba en el aire, y se obligó a reprimir un estornudo.

			—¡Deja de holgazanear! —le gritó un guardia corpulento a un anciano con uniforme de prisionero que había caído de rodillas, exhausto.

			El prisionero le dijo algo inaudible al guardia, y este le golpeó la cabeza con la culata del arma. El anciano se desplomó bocabajo en la grava, inmóvil.

			—¡A trabajar! —gritó el guardia a los otros prisioneros, que ni siquiera se molestaron en mirar al viejo.

			Con rostro impasible, como si hubiesen visto cosas mucho peores, continuaron blandiendo los picos y clavándolos en la pared de roca.

			Apareció una chica que empujaba una carretilla llena de grava. El pelo rubio claro se le pegaba a la frente por el sudor y tenía ojeras; a través de los muchos agujeros del uniforme gris, se le veían las costillas. Khalani abrió los ojos de par en par al percatarse de su fragilidad.

			La muchacha no podía tener más de trece años y parecía que el mínimo soplo de brisa la tumbaría. Seguro que la carretilla pesaba más que ella. Khalani se acercó.

			—Hola —susurró.

			La frágil chica se volvió despacio, y Khalani se quedó inmóvil al ver su rostro. Tenía los ojos vacíos, sin expresión, como si un fantasma se hubiese metido en su cuerpo y la hubiese poseído.

			—¿Qué quieres? —preguntó la chiquilla con voz monótona.

			Khalani se quedó inmóvil. ¿Cómo se llamaba? No era capaz de recordar el nombre de la mujer a la que el guardia le había ordenado buscar. Su mente se negaba a recordar ante la terrible visión que tenía ante los ojos.

			¿Acabaría Khalani igual que ella, como un mero contenedor que ni siquiera atestiguaba haber sido habitado por el aliento de la vida?

			¿Ya tenía ese aspecto?

			—¿Por qué no estás trabajando, prisionera?

			Un fornido guardia se acercó a ellas con grandes zancadas y aire amenazante. Con los ojos celestes ardiendo de rabia, sacó una porra de acero y golpeó en la zona lumbar a la muchacha, que se desplomó con un grito lastimero.

			—¡No! ¡Basta, por favor! —gritó Khalani, horrorizada.

			—¿Qué has dicho?

			El guardia la encaró, lanzándole una mirada despiadada.

			—Lo… Lo siento, señor —balbuceó con manos temblorosas—. No es culpa suya. He sido yo, que le he hecho una pregunta. El capitán me ha enviado aquí y me ha dicho que me presente ante… —Hizo una pausa y, al recordar en ese preciso momento el nombre, añadió—: Marcela.

			El guardia la miró de arriba abajo con recelo. Khalani tragó saliva y no movió ni un solo pelo. Apenas se dio cuenta de que se le habían escapado unas gotas de orina.

			—Muévete —le ordenó el guardia a la chiquilla.

			La niña se puso lentamente en pie, agarró la carretilla y retomó la marcha renqueando y con la espalda doblada por el dolor.

			—Marcela está ahí abajo. —Señaló hacia el extremo opuesto de la caverna—. Y ya puedes darte prisa, prisionera, a menos que quieras que te dé una razón de verdad para llegar tarde.

			El corazón le iba tan rápido que los latidos se fundían en una vibración única. Mientras se dirigía al fondo de la cueva, las fuertes pisadas del guardia resonaron a su espalda, siguiéndola como un demonio.

			

			Marcela era una mujer corpulenta de pelo cobrizo que llevaba un moño alto y tirante. Vigilaba escrupulosamente a los prisioneros con ojos de acero, lista para saltar ante el más mínimo error, como si fuera la encarnación humana de un buitre buscando a su presa. Ante la idea, un recuerdo emergió de repente.

			—Ojalá no hubieran muerto todos los animales en el Gran Colapso —le decía una Khalani de quince años a su profesor de historia.

			—Bueno, creo que en eso te equivocas —respondió el señor Harroway—. Los animales no se han extinguido del todo, y no me refiero a los clones y a los que han criado genéticamente para servir de alimento. Te olvidas de nosotros. Los humanos somos animales. Por supuesto, nos gusta pensar que somos leones, el antiguo rey de la Tierra. Pero yo creo que somos más bien aves carroñeras que nos agrupamos y colaboramos para llegar a la cima aprovechando aquello que encontramos. Somos buitres que no nos reconocemos como tales —concluyó, pensativo y con la mirada perdida.

			—Vaya, suena un poco sombrío y deprimente —dijo Khalani.

			El señor Harroway rio entre dientes.

			—Así es la historia de la humanidad, más sombría que una noche sin luna. ¿Por qué crees que tuvimos que huir al subsuelo?

			—¡Moveos! —chilló Marcela a varios prisioneros.

			El áspero grito devolvió a Khalani al presente con un respingo. Al igual que los guardias, Marcela iba vestida completamente de negro, pero el brazalete plateado en su muñeca la identificaba como empleada. Al ver que Khalani se acercaba, Marcela alzó de repente la cabeza de la pantalla táctil, la escudriñó de arriba abajo y torció el gesto con aire reprobatorio.

			—Ya les dije que aquí abajo necesitábamos gente musculosa. ¿Y qué es lo que me dan? A ti.

			Khalani frunció el ceño y se dispuso a decir algo, pero la mujer levantó el dedo índice, haciéndola callar.

			—No, no. Tú hablas si yo te pregunto. ¿Qué número eres?

			—¿Número?

			—El que llevas en la muñeca —soltó Marcela con impaciencia.

			Khalani miró la cicatriz y rechinó los dientes.

			—Prisionera 317. Me han ordenado que me presente ante ti.

			Marcela comprobó la pantalla con aire irritado, deslizando los dedos con rapidez por el dispositivo electrónico.

			—Al menos esperaba que me enviaran a un albañil o un granjero, no a una muchacha escuálida que trabajó como repartidora de comida. Tendré que ir a ver al alcaide —murmuró.

			Khalani sintió que se le tensaban los músculos, como si se estuviera preparando para echar a correr. Si Marcela la transfería, podrían asignarla a un lugar mucho peor, como la superficie.

			—Cuando trabajaba como repartidora de comida, me pasaba el día levantando cajas pesadas.

			No pudo evitar que las palabras salieran de sus labios.

			Marcela resopló y le dio la espalda sin añadir nada más.

			—Puede que no lo parezca, pero soy muy trabajadora y puedo levantar mi propio peso. No oirás ninguna queja sobre mí —afirmó con rotundidad, alzando las manos para recalcarlo.

			Marcela ladeó la cabeza y la examinó. Tras unos instantes, dio su brazo a torcer.

			—De acuerdo, veremos qué tal lo haces. Ve allá y preséntate ante el prisionero 189. —Marcela señaló hacia un prisionero que colocaba unos bloques de roca maciza en una carretilla—. Cada mañana, él será tu compañero en los túneles. No lo pierdas de vista.

			

			Justo cuando Khalani se disponía a ir hacia allí, Marcela la agarró con fuerza del hombro.

			—No me des motivos para arrepentirme. Si lo haces, te enviaré a la superficie a recabar información sobre Génesis.

			La amenaza quedó suspendida en el aire como si fuera una bala que se dirigía a ella a cámara lenta. Khalani asintió enseguida y se zafó de ella.

			El prisionero 189 era alto, de piel oscura y muy delgado, algo habitual entre los prisioneros. Aunque no debía de ser mucho mayor que Khalani, tenía un rostro dulce de facciones aniñadas cubierto de suciedad. Se incorporó, llevándose una mano a la zona lumbar y secándose con la otra el sudor de la frente, al tiempo que hacía una mueca.

			—Ejem… Disculpa, ¿eres el prisionero 189? —le preguntó Khalani mientras se restregaba las manos.

			El prisionero 189 se volvió hacia ella y la observó con ojos cansados.

			—¿Nueva?

			Se encorvó para coger otra enorme roca del montón.

			—Sí. Marcela me ha dicho que eres mi compañero en los túneles. Soy Khalani.

			No pensaba presentarse como «317». Se negaba a concederles más poder. Era una pequeña forma de rebelión, pero para ella tenía importancia.

			Reparando en la mano que le tendía Khalani, el prisionero le lanzó una mirada impasible.

			—Será mejor que pongas esas manos a la obra y empieces a ayudarme con estas rocas. Coge esa carretilla de allí.

			Khalani se apresuró a tomar la carretilla vacía. Maniobrar las toscas ruedas y mantenerla en línea recta le resultó complicado, y eso que no llevaba peso.

			—Carga esas rocas de ahí —le ordenó su compañero.

			Zigzagueando con la carretilla, se dirigió hacia donde le había indicado.

			Las piedras eran mucho más pesadas de lo que parecían, y al cabo de varios minutos, ya le dolían los brazos. El prisionero reparó en que le temblaban y empezó a ayudarla con la carga.

			—Gracias —susurró Khalani.

			—El primer día siempre es el peor —refunfuñó en voz baja—. Pero, por mucho que te duela, tienes que seguir. Seguro que se inventan razones para hacerte daño, así que no les des ninguna.

			Colocó la última roca en la carretilla y se sacudió el polvo de las manos, que estaban cubiertas de llagas abiertas, algunas sanguinolentas. Sin embargo, él parecía no darse cuenta. A continuación, llevaron las carretillas a la unidad de gestión de residuos metálicos, en la parte más alejada de la caverna.

			La tarea era penosa y complicada. Las horas fueron transcurriendo y Khalani se frotó varias veces los brazos para aliviar los dolores y calambres que sentía, con la advertencia de Marcela siempre en mente. Cabizbaja y en silencio, siguió trabajando pese al dolor. Cuando su mirada se cruzó con la del prisionero 189, este asintió en un gesto de respeto.

			—Esperaba que a estas alturas ya te hubieras derrumbado, pero has cumplido con tu parte —dijo con cierto tono de sorpresa.

			—No tengo por costumbre darme por vencida —fue lo único que respondió.

			Con cautela, su mirada calculadora se posó tras Khalani, al otro lado de la caverna, donde estaba Marcela gritándoles a los prisioneros.

			—¿Qué has hecho? —le preguntó, clavando los ojos en los suyos.

			

			—¿Cómo? —gruñó, dolorida, mientras dejaba caer un voluminoso pedrusco en el barril, que tan solo medía una cuarta parte de su tamaño.

			—Me refiero a por qué has terminado aquí. No pareces una asesina, aunque me he equivocado en cosas peores.

			—No soy una asesina —soltó.

			—Tenía que preguntarlo —dijo encogiéndose de hombros con despreocupación—. Braderhelm está plagado de asesinos, y no se puede confiar en mucha gente. Si quieres sobrevivir aquí dentro, más te vale tener ojos en la nuca.

			—Gracias por el consejo —respondió Khalani, apretando los labios—. Y supongo que tú estás entre esos pocos en los que se puede confiar, ¿verdad?

			—No. Es mucha responsabilidad tener la confianza de alguien. Pero, si así estás más tranquila, no tienes nada que temer por mi parte —aseguró.

			Khalani frunció el ceño.

			—¿Cuánto tiempo llevas aquí?

			—Me sentenciaron hace 262 días.

			—¿Recuerdas el día exacto?

			—La mayoría de los prisioneros no lo recuerdan. —Se pasó una mano sucia por el rostro—. Pero yo prefiero recordar mi último momento de libertad antes que el futuro devastador en un abismo eterno que compartimos. Es mi manera de no perder el control.

			—¿Qué control? Ya lo hemos perdido todo.

			Irritada, Khalani dejó caer una pesada roca en el carrito. Con más ímpetu del necesario. La ausencia de respuesta le recordó el motivo por el que la gente la dejaba sola: su alma estaba demasiado rota.

			Khalani cerró los ojos al experimentar esa angustia que tanto conocía, que la embargó hasta el punto de casi paralizarla. Había perdido todo lo que era importante para ella y ahora vagaba sin propósito en un cuerpo vacío.

			¿Qué sentido tenía la vida para ella?

			No podía responder a esa pregunta, y ese pensamiento la aterrorizaba.

			—No digo que, con el tiempo, el dolor sea más fácil de soportar… —Su compañero la sacó de su ensimismamiento, como si pudiera sentir la devastación que había en su interior—. Pero no te das cuenta de lo duro que puedes llegar a ser hasta que necesitas todas tus fuerzas.

			Khalani apretó los labios y se aferró a los mangos de la carretilla hasta que se le pusieron los nudillos blancos. Las imágenes acudieron a su mente. Los ojos vacíos de sus padres mirándola desde una fría mesa. Douglas cerrando la puerta de su piso, echándole un último vistazo y dedicándole unas palabras esperanzadas que no tardaron en extinguirse.

			Las pocas fuerzas que le quedaban habían volado como una paloma extinta cuando los barrotes de acero de su celda se cerraron de golpe, encerrándola en la prisión.

			Había seguido respirando porque tenía que respirar. Había obligado a su cuerpo a seguir porque el dolor físico servía como distracción temporal de aquel vacío que retumbaba en su interior.

			—¿En qué bloque de celdas estás? —preguntó su compañero, interrumpiendo el silencio sepulcral.

			—En el siete —susurró Khalani, tratando de olvidar el inútil pasado.

			—No está tan mal. Hay muchos bloques que son peores. Pero vigila con Steele —murmuró.

			—¿Steele?

			

			—Sigue trabajando —dijo, mirando de reojo hacia la izquierda justo en el momento en que un guardia pasaba por allí.

			Khalani se apresuró a cargar unas pesadas rocas, jadeando al hacerlo.

			Cuando el guardia se hubo alejado, su compañero continuó en voz baja:

			—Takeshi Steele. Es el capitán y dirige tu bloque. Es famoso por su temperamento agresivo. Incluso ha matado a algunos de sus guardias. Mi mejor consejo es que bajes la cabeza y te alejes de él.

			Así que el diablo tenía nombre.

			Estaba segura de que Takeshi Steele ya la había incluido en su lista mental de prisioneros que había que eliminar.

			Un zumbido fuerte y estridente reverberó por las paredes de piedra y la obligó a dar un respingo. A su alrededor, todos los prisioneros dejaron los picos y las carretillas y se dirigieron hacia la salida del túnel.

			—Es la señal de que el turno matutino ha terminado. —El prisionero 189 se encaminó también hacia allí y, al ver que Khalani no lo seguía, añadió por encima del hombro—: Vamos, a los criminales no se les permite rezagarse. A menos que te gusten los azotes y que te den cucarachas para comer.

			En ese momento, Khalani comprendió que habitaba, de forma oficial, en el infierno.
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			No trates de comprenderme. Ni siquiera yo soy capaz de recorrer mis abismos escarpados.

			—¡Mueve el culo y ponte al final de la cola! —gritó un hombre de pelo castaño y desaliñado al que le faltaban unos pocos dientes mientras tiraba a un chiquillo flacucho al suelo.

			El niño, que llevaba un ojo a la funerala y un pelo que no había visto un peine en años, se levantó tambaleándose.

			No pronunció palabra ni hizo nada para defenderse. Cabizbajo, se dirigió lentamente al final de la cola de la comida.

			Khalani frunció el ceño y observó por encima del hombro al pálido muchacho. Algo en su lenguaje corporal y en su expresión facial indicaba que ese trato no le era ajeno. Sus miradas se encontraron, y ella se apresuró a desviarla al sentir una involuntaria punzada de culpa.

			La cantina estaba en una cueva espaciosa, hecha por la mano del hombre, con unas columnas de piedra que sostenían los altos techos. Todos los prisioneros se alineaban para recibir la comida, avanzando con apatía. La chica que tenía delante no dejaba de frotarse la zona lumbar, quejándose de dolor. Khalani tampoco es que tuviera la espalda mucho mejor.

			

			Varios guardias se apostaban por toda la cueva, pero de Takeshi Steele no había ni rastro por ningún lado. Lo que era de agradecer, puesto que temía las potenciales repercusiones de la última conversación que hab

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         

		  Khalani es una prisionera. Takeshi es un guardia.

		  

          Y los dos están unidos por las sombras.
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         Khalani Kanes nunca ha pisado la superficie. Los seres humanos llevan siglos viviendo bajo tierra y jamás ha puesto un pie fuera de la ciudad de Apolo. Su máximo deseo es visitar Génesis, ese lugar idílico donde la humanidad vive bañada por el sol. Pero, cuando la condenan a cadena perpetua por un delito que no ha cometido, las pocas esperanzas que alberga se hacen añicos.

		   

         Cada segundo en la prisión de Braderhelm es una lucha por la supervivencia. Creía que los violentos reclusos serían la mayor amenaza, pero cuando se topa con Takeshi Steele, el capitán responsable de su sección, comprende lo equivocada que estaba. Tan frío como implacable, Steele doblegará a Khalani antes que permitir que escape a la superficie, algo que ningún prisionero ha conseguido en el pasado.

		   

         En las sombras de la prisión la esperan trampas y secretos. Para sobrevivir, Khalani se verá obligada a luchar contra los criminales y a revelar la verdad tras el motivo de su encierro. De lo contrario, puede que la prisión se convierta en su tumba.

		   

         Bienvenidos a Braderhelm, el lugar en el que solo los más crueles sobreviven.
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